PREADOLESCENTES 

Segundo curso (11-12 años)

Parroquia “Corpus Christi”, de Bilbao

INDICE

Orientaciones para el monitor

Así pudiéramos empezar las reuniones

1. Nos encontramos tras las vacaciones. (Una sesión)
2. Siento que algo nuevo sucede en mí. (Una sesión)
3. Sueño mucho: Me gustaría  ser tantas cosas. (Una sesión)
4. Para crecer he de empezar a realizar mis sueños. (Una sesión)
5. Para crecer necesito de los amigos. (Una sesión)
6.  Para crecer necesito audacia. (Una sesión)
7. Es Navidad: Dios va naciendo en mí y en mi grupo. (Una sesión)
8. Quiere entrar uno más en nuestro grupo. (Una sesión)
9. Te presento a Jesús de Nazaret. (Dos sesiones)

10. Jesús me llama a una tarea. (Dos sesiones)

11. ¿Por qué se pusieron todos en su contra? (Una sesión)
12. Jesús nos habla de Dios, su Padre. (Una sesión)
13. Jesús nos enseña a vivir como hijos  (Una sesión)
14. En la eucaristía recordamos lo que hizo y nos dijo Jesús. (Dos o tres sesiones)

15. Evaluamos nuestra aventura y damos gracias (Dos sesiones)
ORIENTACIONES PARA EL MONITOR

1.-Prepara bien las reuniones, pensando en tus chavales. Se merecen un gran respeto. Por otra parte, tenlo en cuenta, el éxito de un grupo depende, en gran medida, de la preparación de la reunión por el monitor.

2.-Llega al menos media hora antes a la reunión, para preparar el local y los materiales necesarios, y para recibir a los chavales, según vayan llegando.

3.-Prepara con gusto cada material, cada documento, cada mural. No hagas nada a la ligera y por cumplir.

4.-Controla los tiempos de cada reunión, para que no te pase el tiempo sin cumplir los objetivos de la sesión. Si hay que cortar, algún punto del temario, has de saber por dónde, para darle unidad a  la reunión

5.-Los chavales tienen un cuaderno. Que escriban bien y con cariño lo que tengan que responder. Que lo mantengan limpio. Que en él guarden todos os documentos que se les entregan. A través de ellos los chicos y chicas van viendo el proceso que siguen. Pudieran, cada semana, encabezar el cuaderno con el título del tema que van a trabajar. Que tanto el cuaderno como el bolígrafo estén personalizados. Los recogemos al final de cada reunión. Los entregamos en la siguiente.

6.- Márcate objetivos concretos y revisables a cumplir como monitor y en la marcha del grupo

7.- No pierdas ningún chaval por el camino. Cada chaval es muy importante para la parroquia y debo serlo para ti. Será un éxito tuyo irlos conservando en el proceso.

8.- Tener especialmente en cuenta a los más débiles, tímidos, solitarios, e integrarlos en el grupo, poco a poco.

9.-Preocúpate por el proceso de cada chaval. Lleva control de su asistencia. Y llama a sus padres, interesándote por él, cuando falte dos o tres veces, 

10.-Acuérdate de pedir por cada uno de tus chico y chicas en tus eucaristías, en tus momentos de oración.

11.- Acuérdate de los cumpleaños de tus chicos/ chicas. ¿Los tienes apuntados? Acuérdate de los acontecimientos más importantes que se suceden de la vida de cada chaval.

12.- Si hay en la reunión algún aviso que dar, hazlo al final de la reunión, para no despistar al personal.

CÓMO PUDIERAS EMPEZAR 

LAS REUNIONES

1.-Saluda a cada chaval, según va llegando, interesarnos por él. Lógicamente,  el monitor está antes que ellos en el local de reuniones

2.-Pudiéramos empezar leyendo un trozo del evangelio, próximo  a ellos. Simplemente leerlo, sin comentarlo, aunque si un chaval hace una pregunta hay que respondérsela, sin entrar en detalles. Hay evangelios adaptados a los chavales.

3.- Se pudiera comenzar, también, preguntándoles por lo mejor y lo peor de la semana. Procurar que no se vaya mucho tiempo en ello. No es imprescindible que participen todos. Si no lo han hecho esta semana, lo harán en la siguiente. 
4.- Quizás preguntarles cuál ha sido la noticia de la semana que más les ha impactado. Igualmente, que no se vaya mucho tiempo en ello.

5.-Rezar un “padrenuestro” con las manos enlazadas.

6.-Rezar una “avemaría” en las vísperas de fiestas de la Virgen.

¡Controla el tiempo de estos comienzos! Te pueden comer la reunión, si honestas alerta. 

A continuación… ¡Empezamos la reunión!
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NOS ENCONTRAMOS TRAS LAS VACACIONES.

Objetivo

Acoger a las preadolescentes, tras las vacaciones,  y lograr cierta relación y comunicación entre los miembros de grupo, 
1. Introducción del monitor. Nos encontramos por primera vez, después de un tiempo en que cada un de nosotros ha vivido en un ambiente distinto a lo que va a ser este curso.
En verano hemos conocido nueva gente, hemos hecho nuevos amigos y nos lo hemos pasado muy bien. Quizás hasta nos hemos prometido seguir en contacto.

¿Qué vamos a hacer ahora?

(Si hay alguno nuevo en el grupo se presentan todos. El monitor lo hace primero para dar  la pauta a los chavales. Se cuenta a los nuevos qué han hecho hasta ahora, cuáles han sido los momentos más bonitos que ha vivido el grupo, qué ha sido  lo que más les ha gustado)
2. Comentan cómo han pasado las vacaciones, qué personas nuevas han conocido, qué han hecho de especial, si se lo han pasado bien… (Dejarles que se explayen. Necesitan comunicarse, después de un tiempo separados)
3. Entrega del cuaderno.  Concluido el apartado anterior, el monitor introduce: vamos a empezar un nuevo curso juntos, vamos a hacer cosas muy importantes, cosas nuevas, nos comunicaremos mucho unos con otros, nacerá una gran amistad entre nosotros, descubriremos un poco a Jesús…

Voy a entregaros el cuaderno que recogerá las muchas experiencias que vamos a vivir juntos… Además estamos viviendo una época muy bonita: estamos experimentando nuevas sensaciones, nos suceden cosas nuevas (la adolescencia) Todo ello lo vamos registrar en nuestro cuaderno y conservarlo para ver nuestro progreso y todo lo que hacemos. Mantenedlo limpio, cuidado.

-Ponen su nombre

-Escriben los nombres de los compañeros del grupo. Lo encabezan: “Este es mi grupo de la parroquia”
-Ponen las fechas de los cumpleaños de cada uno, para felicitarse.

-Se sacan una foto todos juntos y el monitor saca copias para que cada uno la coloque en su cuaderno a la semana siguiente.

4. El monitor sondea: ¿Qué cosas nuevas os gustaría hacer en este curso? ¿En qué quisierais que os ayudara el grupo? Se toma nota de todo ello en el cuaderno.
5. Se les anima a venir a las reuniones: Nos necesitamos unos a otros. Somos un grupo, nadie puede faltar…Insistencia en la puntualidad.

6. Se termina la reunión rezando todo un “padrenuestro” con las manos enlazadas. ¡Somos un grupo!

7. Despedida. Se les anima a formar un grupo majo. Les despedimos.
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SIENTO QUE ALGO NUEVO SUCEDE EN MÍ

Objetivo

Ayudar al preadolescente a tomar conciencia de los cambios que se están produciendo en su vida.
Justificación

Entre los 12 y los 14 años el preadolescente abandona la infancia y emprende un camino que le lleva a la juventud. La gran realidad de esta etapa de su vida es el cambio, que afecta a todos los niveles de la personalidad. Cae un mundo infantil y con él se viene abajo la identidad que hasta entonces tenía y daba sentido y equilibrio a su personalidad.

El preadolescente necesita contarse a sí mismo los cambios que percibe; quiere entenderse. Desea, a la vez, comunicar lo que le sucede, para que se le oriente, para autocomprenderse desde los otros. Y busca que todo se haga en un clima confidencial y de respeto.

La función del monitor y del grupo es ayudarle a tomar su vida en sus manos y saberla interpretar.

1. Introducción del monitor. En todos vosotros se están produciendo cambios importantes que sentís, pero que muchas veces no sabéis explicar. En ocasiones ello os produce una gran alegría, en otras os hace sentiros raros y extraños.

Vamos a ver si entre todos los captamos. Así, entenderéis mejor que está pasando en vuestro interior y sabréis orientar vuestro crecimiento como personas. 

Los chavales responden, en grupo,  a las preguntas siguientes, en dialogo con su compañeros de grupo y  con la ayuda del monitor, teniendo delante esta ficha.

2. El monitor ha dividido  el encerado en dos columnas.  
	¿Cómo eras hace dos años

· ¿Cómo te divertías?

· ¿Qué gustos tenías?
· ¿Cómo eran las relaciones con tus padres?
· ¿Qué leías?
· ¿Cuál eran tus aspiraciones?
· ¿Cómo vivías tu fe?
¡He cambiado! ¡Soy diferente!

· ¿Cómo te diviertes ahora?

· ¿Qué gustos tienes?
· ¿Cómo son las relaciones con tus padres?
· ¿Qué lees?
· ¿Cuáles son tus aspiraciones?
· ¿Cómo es tu fe, hoy?
Comento con mis compañeros

· ¿Qué cambios ves que se han producido en ti?

· En tus compañeros de grupo, ¿se han producido también algunos cambios? ¿cuáles?



.

Haces tres columnas

Encabeza la primera: “Hace cuatros años era así”. Se van comentando cada uno de los apartados de los comentarios delos chavales. El monitor escribe  sus aportaciones o el resumen del grupo.

Hacemos lo mismo con las otras dos columnas.
3. Cada preadolescente copia en su cuaderno lo que se ha escrito en el encerado.

4. Se dialoga sobre lo escrito.

· ¿Qué cambios ves que se han producido en ti?

· ¿Qué cambios se han producido en nuestros compañeros de grupo?

5. Termina el encuentro con la lectura de los textos  y  consiguiente comentario. 
“Esto es lo que contaron dos chicos como vosotros en una reunión”, introduce el monitor. 

Vanesa contó un día que ella ve que se siente muy cambiada, pero que no puede menos de sonrojarse cuando en casa le dicen que ya es toda una mujer, aunque en el fondo le gusta. 
Lo que no comprende es como, ahora, la tratan como a una persona adulta, cuando a sus padres les interesa, y otras veces como a una niña pequeña. 
Dijo que, muchas veces, piensa que por crecer se está metiendo en un mundo donde no encuentra más que problemas: sus padres, los chicos, las discusiones con sus compañeras…. No es que ahora no estudie, pero se da cuenta de que le cuesta mucho mas concentrarse. Tiene muchas cosas en las que pensar.

Considera que la mayoría de los chicos son unos brutos y unos infantiles, que no han cambiado prácticamente nada; sin embargo, le encanta hablar con Alfredo y le gustaría pasar más tiempo con él, aunque le da vergüenza que les vean juntos.

Miguel contó que su gran descubrimiento han sido las chicas. Se ha dado cuenta de que están muy bien y además ha observado que, en su barrio, cuando pasa, algunas se vuelven para mirarlo. Dijo que hace tiempo que se preocupa mucho de aparentar ser mayor: el lenguaje, la ropa que usa, los amigos que ha empezado a frecuentar, la forma de peinarse… 

Los estudios le van mal, ha bajado mucho en sus notas y aplicación, pero asegura que ahora hay muchas cosas que le interesan más que antes. Sus padres creen que esta estudiando en casa de un compañero, pero con los primeros suspensos han empezado a dudar y tiene muchas discusiones con ellos.       
6. Se comenta si se identifican en algo con ellos, si a ellos les pasa lo mismo o algo parecido.
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SUEÑO MUCHO: “ME GUSTARÍA SER TANTAS COSAS”

Objetivos

Descubrir cuáles son los sueños o deseos más profundos de cada preadolescente.
Ayudarles a que ellos mismos juzguen sus sueños.
Justificación

Todo preadolescente tiene ídolos ocultos a los que quisiera asemejarse. Serán ídolos conforme al concepto de personalidad que se estile en la sociedad o conforme a los valores que haya recibido en su ambiente, quizás ídolos demasiados pequeños, pero ídolos, sueños al fin. Mirad su habitación, sus cuadernos y carpetas, son un diseño de su personalidad soñada. Y es que el preadolescente sueña mucho. Quiere ser distinto. Quiere crecer, ser importante. Quiere ser mayor y sin embargo se ve niño. Se ve fuerte e importante en sus sueños, pero tímido y encogido en la vida real.

El educador y el grupo cristiano han de ayudarle a construir lo más sólido de su futuro deseado, desde sus sueños, pero haciéndole ver la realidad.

1. Introducción del educador: Todos nosotros, cuando estamos solos o tenemos tiempo, soñamos cómo nos gustaría ser, qué nos gustaría hacer en el futuro, quiénes quisiéramos ser… Vamos a charlar de ello en este nuevo encuentro con nuestro grupo. Conociendo nuestros sueños podremos entender qué queremos ser.
2. Responden entre todos a las preguntas:

· ¿Qué es lo que más te agrada de tu padre y de tu madre? ¿Qué no te gusta de ellos?

· Tú admiras a un montón de personas. ¿A quiénes? Di sus nombres. ¿Qué te gusta de ellos?

El educador recoge en el encerado las respuestas al último apartado de preguntas. En una parte escriben los personajes admirados y en la otra las razones que los preadolescentes han expresado.

3. A continuación el monitor cuenta este cuento  o se lee despacio.
El ladrón de Sueños
Ante un grupo de niños un hombre narró la siguiente historia:

Había una vez un muchacho que era hijo de un entrenador de caballos. El padre del muchacho era pobre y contaba con apenas unos pocos recursos para mantener a su familia y mandar al muchacho a la escuela. Una mañana en la escuela, estando el muchacho en la clase, el profesor pidió a los alumnos que escribieran la meta que quisieran alcanzar para cuando fueran adultos.

El muchacho escribió esa noche una composición de siete páginas en la que describía su meta. Escribió su sueño con mucho detalle y hasta dibujó un plano de todo el proyecto: El rancho, las pesebres, la ganadería, el terreno y la casa en la que quería vivir; en fin, puso todo su corazón en el proyecto y al día siguiente se lo entregó al profesor.

Dos días más tarde, recibió su trabajo reprobado, y con una nota que decía: “Venga a verme después de las clases”. El chico del sueño fue a ver a su profesor y le preguntó “¿Por qué reprobó mi trabajo?” 
El profesor le dijo: 
-Es un sueño poco realista para un chico como tú. No tienes recursos, vienes de una familia pobre. Para tener lo que quieres hacen falta muchas cosas y además mucho dinero. Tienes que comprar el terreno, pagar por la cría y después tendrás muchos gastos de mantenimiento. No podrías hacerlo de ninguna manera. A continuación el profesor agregó: si vuelves a hacer el trabajo con objetivos más realistas reconsideraré tu nota.

El chico volvió a su casa y pensó mucho. También le preguntó a su padre qué debía de hacer. Este le respondió: “Mira hijo, tienes que decidir por ti mismo. De todos modos, creo que es una decisión importante para ti, ¿cierto?”.
Finalmente después de reflexionar durante una semana, el chico entregó el mismo trabajo, sin hacer cambio alguno. Y le dijo al profesor: 
-Usted puede quedarse con mi mala nota, yo me quedaré con mi sueño.

Al concluir la historia, el hombre que se la contó a unos niños les miró y les dijo: 
-Les cuento esta historia porque es mi historia. Aquí estamos en medio de la casa de mis sueños, dentro del rancho que me propuse conseguir porque esa era la meta de mi vida. Aún conservo aquella tarea del colegio, enmarcada sobre la chimenea.

Luego agregó: 
-Lo mejor de la historia es que hace dos años, ese mismo profesor trajo a treinta chicos a visitar mi rancho. Y al irse el profesor me dijo: “Mira, ahora puedo decírtelo. Cuando era tu profesor, era una especie de ladrón de sueños. Durante esos años, les robe un montón de sueños a los niños. Por suerte tuviste la suficiente fortaleza para no abandonar el tuyo”.

4. Comenta brevemente el cuento con los chicos y chicas

5. El monitor concluye: “No dejemos que nadie nos robe nuestros sueños, ni tampoco le robemos a otros los suyos”.

5. Termina la reunión con una oración. Comenta el monitor: La hizo una chica de nuestros grupos, pero puede servir también para los chicos.  Ahora nosotros la leemos, la rezamos, como si fuera nuestra y luego la guardamos en nuestro cuaderno. Podemos rezarla de nuevo en algún otro momento.
Oración
Jesús, no hace mucho yo era todavía una niña, pero ahora me voy haciendo mayor, y estoy contenta.

Sé que tú quieres que, además de crecer hacia arriba, crezca también en valores, en ser mejor persona.

¡Ayúdame!

Te doy las gracias por las muchas personas que me van a ayudar  a realizar mis sueños, por toda la gente que me ayuda a crecer.

¿Verdad que es bonito crecer?

Te doy las gracias, sobre todo por el hogar que me has regalado y por los muchos amigos que pones a mí alrededor.

¿Sabes una cosa? Con ellos he ido creciendo hasta ahora, pero quiero que, a partir de ahora, seas tú, sobre todo, quien me ayude a crecer por dentro. Y quiero también, que tú seas quien me corrija cuando te falle. Porque te admiro y quiero parecerme cada vez más a ti.                                                                                                                             
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PARA CRECER HE DE EMPEZAR A REALIZAR MIS SUEÑOS
Objetivo

Ayudar a los preadolescentes a que descubran  sus sueños y se marquen pequeñas metas para realizarlos.

1. Introducción del monitor: El monitor hace referencia a lo que los chicos y chicas dijeron en la sesión anterior: “Sueño mucho: Me gustaría ser tantas cosas”. En aquel momento recogieron todas las cosas que les gustaría ser. Pueden leerla ahora, a partir de su cuaderno.

2. Cómo hacer tus sueños realidad. Señala el monitor: Ahora es el momento ideal para empezar a vivir tus sueños. Si  te trazas un plan razonable, podrás lograr que tus sueños se hagan realidad. Todo lo que tendrás que saber es que quieres, luego deberás marcarte pequeños pasos para que vayas rumbo al éxito. Habrá algunas dificultades en el camino, pero si aprendes de los contratiempos, será mucho más probable que al final consigas lo que siempre has querido. 

El monitor lee con ellos y explica cada punto. Introduce: ¿Quieres saber qué debes hacer para que tus sueños se hagan realidad? Sigue este camino. Tras leerlos les encarga escribirlos en sus cuaderno.
a) Piensa tu sueño. Lo primero que necesitarás  hacer es pensar en tu sueño. Si no sabes lo que realmente quieres, entonces no podrás conseguirlo. Solo tendrás que tener una idea general de lo que quieres que suceda. Piensa en lo que quisieras ser, en general. A tu edad no se piensa mucho en el futuro pero sí que se tiene sueños.
b) Trázate metas a corto plazo. Las metas son sueños que  queremos, escalones que nos llevan a la cima.
c) Escribe tus metas en un cuaderno personal. 
d) Revisa tu progreso periódicamente. Cada cierto tiempo revisa a cómo vas ampliando las metas.
d) No te desanime si no has progresado. Empieza de nuevo. Todos fallamos. Nuestros sueños y metas son el resultado de mucho esfuerzo.

3. Les proponemos ahora, que teniendo en cuenta cuál es sueño seleccionen las cinco más importantes metas que se marcan para este nuevo curso. Las escriben en su cuaderno y en el diario personal de casa, si tuvieren uno. De vez en cuando revisan cómo van. También de vez en cuando lo revisaremos en el grupo. (El monitor no lo olvida y cada mes pregunta a cada chaval cómo van sus metas, sus pequeños sueños)

Para ello, les orientamos qué posibles metas pueden marcarse para este año. Dejamos algunas posibles. No tienen que ser necesariamente éstas.
· El curso pasado estudie poco. Voy a estudiar más.
· A veces soy muy refunfuñón. Y desagradable. Voy a mejorar muy carácter, siendo más amable.

· Rezo poco. A las noches voy a charlar con Jesús.

· Llego tarde a las reuniones y a veces no asisto. Voy a cambiaren esto.

· Los cristianos nos reunimos en la eucaristía. Voy a asistir por lo menos una vez al mes.

· Voy a ser buen compañero en clase. Voy a ayudarles  a mis colegas en lo que pueda.

· Quiero conocer más a Jesús. Voy a participar más en las reuniones.

· Voy a ayudar más en casa.

· De la paga que recibo, voy a compartir algo con los más pobres.

4. Apuntan en su cuaderno las metas que se han marcado.
5. Terminamos rezando todo junto un “Padre nuestro”, con las manos enlazadas,  pidiendo a Dios nuestro Padre ayuda para que vayamos mejorando en las metas que nos hemos trazado. 
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PARA CRECER NECESITO DE LOS AMIGOS

Objetivo

Ayudar a los preadolescentes a tomar conciencia de la importancia de abrirse a los demás. Los otros nos ayuda crecer, a superarnos. Vivenciar que el grupo es un medio privilegiado para abrirse a los otros. 

1. El monitor introduce. ¿Por qué será que a todos nos gusta tener muchos amigos? ¿Por qué a todos nos gusta querer y que nos quieran?

Vamos a descubrirlo leyendo el texto que tenéis. (Todos tienen   copia) Se lee el texto  en voz alta.

EL MALDITO

Me contaste la historia de un muchacho al que aborrecía toda la gente de su pueblo.

Era pobre y cojo. Vivía abandonado de todos. Había llegado al pueblo no se sabía de dónde. La gente decía: “Eres la vergüenza de nuestro pueblo. Eres un parásito. No sirves para nada”.

Un día te encontraste con él y le preguntaste: ¿Por qué no juegas nunca con los chavales de tu edad?
Entonces él te volvió la espalda sin responderte nada.

Los chavales de su edad y los mayores le tiraban piedras cuando le veían acercarse  desde lejos, cojeando.

Si alguna vez le dejaban acercarse a donde estaban jugando, los chavales más fuertes y de mejor tipo le decían: “¡Pero si andas como un cangrejo! ¡Seguro que te han echado de tu pueblo! ¡Será un pueblo muy bonito, pero para los que andan derechos, no como tú!”.

Y él se daba media vuelta  y se marchaba arrastrando su pierna y cojeando. Siempre cojeando. 

Otro día le preguntaste por su madre y tampoco te respondió. Te miró un instante y se puso rojo de vergüenza.

Una tarde se acercó a donde estaban los chavales del pueblo y le hicieron correr, siguiéndole a palos. Le decían: “Eres semilla de cojos. ¡Que te planten en otro sitio!”

En aquel momento –me contaste- tú fuiste a ayudarle y a defenderle. Después le preguntaste: “Oye, ¿es que tampoco tienes ningún hermano?

Te miró fijo a los ojos y con su cara llena de alegría te respondió: “Sí, tengo un hermano”. Y lleno de alegría te habló largamente de su hermano mayor.

Su hermano era capitán del Ejército. Se acordaba perfectamente del color de su caballo. Y él, que era cojo y que le llamaban el maldito, había montado en el caballo blanco un gran día de gloria.

“Un día volverá mi hermano  -te contó- y yo, el despreciado por todos, volveré montar en su caballo a la vista de todos los del pueblo. Y seré yo el que los guíe. Mi hermano no me negará ese gusto. También el se alegrará de estar conmigo, y con mi alegría. Entonces ya no estaré solo. Seremos dos”.

Y continúo contándote: “Para mi hermano soy mucho más que un zambo y un feo. Soy su hermano. Y puedo pasearme montado en su caballo y ser feliz”.

Al día siguiente, le encontraste subido en un muro, con los pies colgando. Los chavales le estaban tirando piedras, y le decían: “No sabes correr, zambo, más que zambo”.

El te miró y te sonrío. Estaba contento.

Hiciste con él un trato. Tú eras testigo de la miopía de los demás chavales, porque no veían en él más que al cojo, al maldito, al feo. No sabían que tenía un hermano con un caballo blanco, de guerra.

Y te decía que la gloria y el valor de su hermano le protegerían contra las pedradas. Se liberaría de todas sus cosas feas cuando fuera al galope y le diera el viento en la cara. Ya nadie se iba a reír más de su cojera y de su fealdad, porque su hermano era un tipazo. Ya nadie le humillaría más, pues su hermano estaba lleno de gloria.

En adelante, los demás le dirían: “Ven a jugar con nosotros, porque tienes un hermano muy importante”.  Y él no iba a tener en cuenta sus faenas. Y él se abrazaba a ti, pues sabías todas sus cosas. El contigo no se sentía cojo, ni feo, ni desgraciado. Tú eras su amigo.

Pero un día le quitaste su felicidad. Un día tu le dijiste: “Mira, majo, déjate de cuentos, háblame de otras cosas. Búscate a otros que te escuchen. Ya no espero pasear en tu caballo blanco, de guerra”.

Entonces le dijiste que su hermano había sido expulsado del Ejército.

Ayer me contaste que el maldito se había suicidado, arrojándose al mar. No podía vivir sin esperanza, sin amistad, sin amor.

Y yo lloré amargamente, porque el corazón de los hombres está lleno de miseria.

2. Se responden a estas preguntas en grupo. Despacio. Que todos hablen.

¿Por qué el maldito se suicida?

¿Qué cosas de la narración te han llamado la atención?

¿Qué nos enseña de positivo esta parábola?

3. Dibujamos en el encerado un gran círculo. Imagínate que es la paella de la amistad. Vamos hacerla entre todos. Echaremos los ingredientes que favorecen y fortalecen la amistad. Quitaremos aquellos ingredientes que amargan nuestra gran paella.

4. Terminamos nuestro encuentro estrechando nuestras manos y leyendo juntos esta oración:

En busca de amistad

Señor, ante todo, yo busco la amistad. La busco.

Ante todo, Señor, yo quiero tener amigos. Los necesito.

Yo busco un amigo, un amigo verdadero y fiel con quien compartir mis cosas, mis ilusiones.

Señor, yo busco el grupo. Quiero ser como una piña.

Señor, yo busco los amigos. Quiero ser como una espiga.

Señor, busco la amistad. Quiero ser como un racimo.

Señor, quiero dar y recibir amistad. Quiero ser amigo.

Necesito, Jesús, la amistad de mis padres. La necesito.

Necesito, Jesús, la amistad de mis profesores. La necesito.

Necesito, Jesús, la amistad de mis compañeros. La necesito.

Necesito la amistad de este grupo. La necesito.

Jesús, necesito tu amistad sincera.

Te necesito, ¡amigo!
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PARA CRECER NECESITO AUDACIA

Objetivos 

Hacerles conscientes de la importancia del esfuerzo personal y en grupo, para crecer en nuestra personalidad cristiana.
Liberarles de la pasividad y el encogimiento. Hay expresiones muy comunes en los preadolescentes contra las cuales hemos de luchar: “No me apetece”, “no me gusta”, “yo soy así”…Solo los audaces son capaces de seguir a Jesús de cerca.
1. Introducción del monitor. Puedes empezar cada reunión, por sistema, haciendo un pequeño resumen de la anterior muy breve. Es la forma de que el preadolescente no se sienta perdido en su proceso educativo. A continuación introduce la nueva sesión:

“En el precioso libro del psiquiatra Gerard Jampolsky, titulado “Amar es despojarse del temor”, se cuenta la siguiente historia...” (Todos tienen el texto, para mejor seguirlo)
Para crecer necesito audacia

El psiquiatra Gerard Jampolsky ha escrito un libro que está siendo un éxito editorial internacional. Se titula “Amar es despojarse del temor”. En uno de sus capítulos se encuentra la siguiente historia. 

Joe, quince años, fue atropellado por un tractor: una de las ruedas traseras le pasó dos veces por encima de la cabeza.

Contra todo lo esperado, el chico salió vivo, pero quedo insensible, ciego, sordo, mudo, paralítico y en estado de coma por muchos meses.

Los médicos querían abandonar el caso, pero la familia se opuso y busco otros médicos. En esta situación fui llamado yo a participar en el proceso curativo. La familia de Joe era una familia de fe, de fe a toda prueba.

Poco a poco -sigue contando el doctor Jampolsky- Joe fue recobrando el conocimiento. Y luego, como una cadena de milagros, el uso de los sentidos, el movimiento y la voz. Al llegar a esta etapa de su curación, cuando ya empezó a ser dueño de sí mismo, el mismo Joe empezó a poner de su parte: colaboración, responsabilidad y entusiasmo. 

Daba gusto trabajar con él.

Además, apenas logr.o un cierto dominio y seguridad en sí mismo, se dedicó, sacando tiempo y gusto de no sé dónde, a ayudar a otros minusválidos.

En este tiempo de su recuperación Joe nunca perdía el buen humor, ni siquiera en los momentos más difíciles de su recuperación. Esto me llamó poderosamente la atención, y un día me atreví a preguntar el secreto:

“Es que yo sólo me fijo en lo bueno de los otros. Y, además, me niego a creer en la palabra imposible”, me dijo.

He aquí -reflexiona Jampolsky- las dos disposiciones que salvaron la vida y la persona de Joe: el buen humor y la audacia.

Atrapado en una situación trágica, su cabeza aplastada por la rueda de un tractor y perdidas, en consecuencia, su movilidad y sensibilidad, después de meses en coma, cuando los médicos ya habían perdido toda esperanza, Joe se salvó.

Y se salvó, primero, porque su familia se opuso al derrotismo de los médicos y, segundo, porque el mismo Joe, iniciada su curación, casi milagrosa, contribuyó con su humor (se fijaba en lo bueno y lo positivo), con su audacia (se negó a creer en la palabra imposible) y, finalmente, con su altruismo (se puso pronto al servicio de los minusválidos),

Debido a esas tres disposiciones interiores -humor, audacia y altruismo-, Joe vivía alegre y esperanzado, lleno siempre de ilusión y fe en el futuro. Y claro, acompañado de esos tres amigos milagrosos -humor, audacia y altruismo- pudo lograr lo que él logró, la curación, a juicio de los médicos “imposible”.

El doctor Jampolsky continúa: Pensemos ahora un poco en nosotros mismos, los hombres de la vida diaria, los hombres irritables, miedosos, egoístas, ¿Qué nos puede suceder?

La irritación, el miedo y el horizonte reducido a nosotros mismos nos acompañan el día entero, normalmente los 365 días del año. Nos irritan los otros, solo vemos sus lados negativos; nos da miedo el futuro, solo vemos aspectos amenazantes; y así irritables y miedosos, no somos capaces de pensar en los otros, de salir de nosotros mismos, de tener otros intereses y motivos que los que nos exigen esos sentimientos. ¿Qué podemos esperar de un hombre que vive así, encerrado en sí mismo la mayor parte de su vida?

El día, el mes, el año son por necesidad días, meses, años negros.

El hombre positivo, tocado en el fondo de su alma, de buen humor y animado constantemente de una alegre esperanza, puede afrontar las situaciones que sean, las que traiga la vida, con ánimo alegre y entusiasta. Y normalmente le irá bien. No decimos que no le tocará, como a cualquier otro hombre, enfrentar situaciones muy dolorosas; eso es algo humano que nos toca a todos. Pero el hombre así, positivo, desde su buen humor y su esperanza, logrará inculcar en estas situaciones difíciles de una visión positiva, esperanzadora y creyente y, con ello, transformar lo difícil en fácil, lo intolerable en llevadero, lo imposible en real.

Por eso me gusta tanto la afirmación de Joe: “Me niego a creer en la palabra imposible”.

2. Los preadolescentes  subrayan aquellas frases que más les han llamado la atención.

3. Luego realizamos un amplio comentario de las frases o textos subrayados. Como siempre, el monitor recoge las respuestas de los preadolescentes. (Dejarles participar ampliamente. En esta edad les gusta razonar, discutir, criticar)
4. Hablamos de los tres amigos milagrosos a que se refiere el texto: humor, audacia y altruismo, que ayudan a Joe a recuperarse. La irritación, el miedo y el encerrarnos en nosotros mismos y ver constantemente lo negativo en los otros nos impiden crecer y ser felices.

5. Analizamos en qué aspectos de los señalados debemos empeñarnos. Preguntamos: 
· ¿En qué aspectos de los enumerados crees que los chicos y chicas de tu edad se deben empeñar?
· ¿Y tú, en concreto?
2. El monitor hace referencia a Jesús, como una personalidad fascinante que pudiera ayudar a los preadolescentes a construir la suya. “Jesús con su forma de ser puede ayudarnos a construir nuestra personalidad”
Los datos que les han llamado la atención en la historia de Joe los encontramos en Jesús. Recordadles algunos.
Introducimos: Esa personalidad que andamos buscando, vosotros y yo, la hallamos en Jesús de Nazaret. Fijaos qué rasgos muestra en su personalidad… Es un hombre de carácter, que lucha, que se mantiene fiel a su ideal, pase lo que pase… ¿Verdad que merece la pena seguirle? A mí al menos así me lo parece. A mí también un día me llamó la atención la forma de vivir y de actuar de Jesús, y por eso yo también trato de seguirle.

Leemos los textos bíblicos:

Fíjate en Jesús, qué personalidad, cómo lucha, cómo se comporta, que audacia. ¡Qué categoría de persona! ¿Qué te parece? 

Se leen los textos  siguientes:
Jesús se fija en lo bueno de la gente

· Ve el gesto de Zaqueo (Lc. 19, 3-5).

· Ve las lágrimas de Pedro (Lc. 22, 61-62).

Jesús es audaz

· En los momentos en que tratan de disuadirle de su labor, se mantiene firme (Jn. 8, 48)

· Es hábil para bandearse en las discusiones con sus enemigos (Jn. 8,7)

Jesús se pone al servicio de los otros 

· Se muestra compasivo y próximo, está atento a todos los detalles (Mc. 12,41-42)

· Descubre y se preocupa de los problemas de la gente (Mc. 1,21-31; Jn. 9, 34)

· ¿Qué os parece esta persona?

· ¿Merece la pena escucharle?

· ¿Merece la pena seguirle?
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ES NAVIDAD: DIOS VA NACIENDO 
EN MÍ Y EN MI GRUPO
(Si estamos ya cerca de la navidad damos esta sesión. Si no, pasamos a la siguiente y ésta la hacemos, cuando estemos a punto de celebrar la Navidad)

Objetivos

Celebrar, en pequeño grupo, en el oratorio o capilla de la parroquia, una fiesta que tiene una gran raigambre en los cristianos y que a los chicos y chicas les llama mucho la atención.
Estructura de la celebración 

La dirige el monitor

· Introducción
· Canto de un villancico
· Lectura del evangelio
· Comentario
· Silencio contemplativo
· Ofrendas
· Oración en común
· Avisos
· Compartir algunos dulces
Aspectos que deben cuidarse 

Hay que mimar la celebración y cuidar cada uno de sus elementos: el belén, los lectores, la ficha con la letra de los cantos…

Los preadolescentes han de participar en su preparación. Se distribuye el trabajo: lectores, cantos, hojas, preparación del pequeño Belén, las ofrendas….

Desarrollo se la celebración
· Monitor. Introducción a la celebración. 
Empezamos a reunirnos hace algunas semanas y ya hemos logrado muchas metas: somos más amigos, hemos charlado de cosas nuestras muy importantes, ha acrecido nuestra alegría y nuestras ganas de trabajar... En definitiva, hemos crecido en muchos aspectos.

Estamos ya casi en Navidad. Vamos a ofrecerle a Jesús, en esta Navidad, el tramo del camino que hemos recorrido y lo mucho que hemos recibido. Le pedimos que nos acompañe y ayude en nuestro crecimiento.
(Hemos colocado a la Virgen y San José en una mesita. Uno de los chicos se acerca con el niño y lo deposita junto a la Virgen y San José. Mientras se acerca, suena  o se canta de un villancico.

· Canto de un Villancico: Noche de Dios…
· Monición a la lectura del evangelio:

El nacimiento de Jesús en Belén de Judá es, sin duda alguna, el mayor acontecimiento que ha acaecido en nuestro mundo. Es la noticia más importante. Quiere decir que Dios nos acompaña en nuestro crecimiento como personas; somos tan importantes que Dios vive en nosotros. 
Escuchamos con atención esta noticia.

· Lectura del evangelio

(Los lectores, en pie, leen con emoción. Los demás  están sentados)
Narrador.- Así nos cuenta un escritor de la época el acontecimiento más importante de la historia.

Un día Dios envió a su mensajero a una ciudad llamada Nazaret, a una Virgen por nombre María, desposada con un hombre que se llamaba José. El mensajero dijo:

Mensajero: Alégrate, María, porque el Señor te ha bendecido y está contigo.

Narrador: María no sabía qué decir y se preguntaba qué era aquello que escuchaba. Pero el mensajero le dijo:

Mensajero: No temas, Dios está contento contigo. Escucha, vas a tener un niño y le llamaras Jesús.

Narrador: Entonces María dijo:

María: Soy la esclava de Dios, me alegra hacer lo que Él desea.

Narrador: Pasaron unos meses. José, que vivía en la ciudad de Nazaret, tuvo que ir a Belén con María, que esperaba un niño. Y mientras estaban en Belén nació Jesús. María le visito con pañales e hizo para él una cama en el pesebre, porque no hubo sitio para ellos en la posada. Esto sucedió de noche. Y, como de costumbre, los pastores estaban en el campo guardando sus ovejas. De repente, el cielo se inundó de luz y vieron el mensajero de Dios. Al principio se asustaron, pero enseguida les dijo:

Mensajero: No os asustéis. Os traigo buenas noticias a vosotros y a todo el mundo: Jesús, el Señor, ha nacido esta misma noche. Le encontraréis en Belén, envuelto en pañales y acostado en un pesebre.

Narrador: Entonces los pastores oyeron las voces de mucha gente cantando:

Grupo: Gloria a Dios en el cielo y paz a los hombres en la tierra.

Narrador: Los pastores, sin perder un instante, fueron a Belén y encontraron en el portal, a María, a José y al niño. Y después de ofrecerle regalos, le contaron lo que habían oído. Luego se marcharon dando gracias a Dios.

· Comentario orientativo  por parte del monitor
-¿Qué sucede en estos días que la gente esta tan contenta? Es navidad y festejamos que Jesús ha nacido entre nosotros, se ha quedado entre nosotros.

- Festejamos que en Belén de Judá, en un pueblo escondido, sin apenas enterarse nadie, en silencio, sin hacer ningún ruido, nació Jesús. Es un motivo para hacer fiesta. Si Jesús no hubiera nacido, las cosas serían muy distintas.

- Pero no festejamos solamente un recuerdo, algo que sucedió hace muchos años. Celebramos que Jesús sigue naciendo hoy. Y sigue naciendo como lo hizo la primera vez: en silencio, poco a poco, sin enterarnos demasiado, calladamente.

- ¿Dónde nace? (Se trata de este momento de dejar datos, hechos de la presencia de Dios en nuestro mundo, en nuestra parroquia, en el grupo de preadolescentes, en el proceso vivido por el grupo durante el trimestre que concluimos).

- Dios sigue naciendo hoy en silencio. Casi nadie se enterará, pero los ángeles seguirán cantando “Gloria a Dios en el cielo y paz a los hombres en la tierra”, porque Dios sigue naciendo. Casi nadie se enterará de los muchos aspectos de nuestra vida en que Dios ha ido naciendo durante este tiempo que llevamos juntos, y sin embargo, la verdad es que ha nacido; nosotros sabemos muy bien que ha nacido.

- ¿Qué sucede para que estemos tan contentos en estas fechas? - Tenemos muchos motivos para festejarlos.

· Silencio contemplativo. Les proponemos guardar unos minutos de silencio para admirar y contemplar lo que sucede en estos días.
· Ofrendas

Cada muchacho, o una  representación si son muchos, ofrece al niño Jesús algún objeto que simbolice el trabajo que han venido realizando durante el primer trimestre, en su interior en la parroquia, con la gente.
(Cada chaval explica el sentido de la ofrenda)
· Oración conjunta

Juntos recitan la oración “Para esta tierra nace el Señor”.
Para esta tierra nace el Señor

Para esta tierra sin luz, nace el Señor.

Para vencer las tinieblas, nace el Señor.

Para cambiar nuestro mundo, nace el Señor.

En cada hombre que es audaz y valiente.

Para los hombres que sueñan, nace el Señor.

Para los pobres que sufren, nace el Señor.

En cada joven que lucha, nace el Señor.

Para traernos amor y amistad, nace el Señor.

Para vencer egoísmos, nace el Señor.

Al estrechar nuestras manos, nace el Señor.

Para este mundo dormido, nace el Señor.

Para inquietar nuestras vidas, nace el Señor.

En cada hombre que espera, nace el Señor.
· Avisos

Pudiera ser este el momento para recordar a los preadolescentes la hora de la celebración de la Navidad en la comunidad parroquial. No sustituyamos la ya celebrada por la que se celebra con toda la comunidad. Hemos de trabajar por integrar a los muchachos en su comunidad eclesial.

En caso de que haya vacaciones durante la época de navidad, les recordamos cuando es el próximo encuentro.

Si se pudiera y viéramos que hay ambiente para ello, podríamos celebrar algún encuentro informal durante este tiempo, de modo que no se pierda el calor del grupo.

· Compartimos unos dulces

La celebración continúa con un pequeño ágape, en el que cada joven aporta algo y lo comparte con sus compañeros.
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QUIERE ENTRAR UNO MÁS EN NUESTRO GRUPO, ¿LE DEJAMOS?

Objetivos

Presentar a Jesús como un amigo cercano y próximo, en un momento en que los preadolescentes necesitan imperiosamente de la amistad.
Ofrecerles “Alguien” que les recuerde desde donde pueden construir su personalidad soñada.
Justificación

El preadolescente, al romper con el mundo infantil, rompe también con el mundo religioso, sobre todo con aquellos aspectos que sean sentidos como impuestos o poco auténticos. Es el momento de empezar a presentarles una nueva visión del cristianismo. Debemos ayudarles a descubrir que Cristo les ayuda a crecer, a ser hombres y mujeres.

1. Introducción del educador

Hemos visto que para crecer necesitamos amigos. Sin los amigos moriríamos física y espiritualmente. En el grupo hemos empezado a ser amigos y ello nos alegra, porque sentimos que nos ayuda.

Hay alguien, también, que quiere ser nuestro amigo; que quiere estar con nosotros y quiere pertenecer a nuestro grupo. Está interesado por cada uno de nosotros y por nuestras cosas. Quiere participar en todo lo que hagamos. Quiere ayudarnos a vivir y a vibrar, a crecer y ganar en personalidad, quiere que entre todos ganemos en amistad. Es un amigo extraordinario que no falla, que siempre acude en nuestra ayuda, cuando le necesitamos. 
¡Su nombre es Jesús!
Así lo dijo un día: 

“No os llamo siervos, porque un siervo no está al corriente de lo que hace su señor; a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que oí a mi Padre os lo he comunicado. No me habéis elegido vosotros a mí. Yo os he elegido a vosotros y os he destinado a que os pongáis en camino, produzcáis fruto y vuestro fruto dure” (Jn. 15, 15-16).

Desde que Jesús dijo estas palabras han pasado muchos años, pero a pesar del tiempo transcurrido, mucha gente lo sigue teniendo y sintiendo como el mejor amigo.

2. Seguidamente das paso al trabajo que hay que realizar:

Se trabaja con el método “La quiniela”:

Introduces:  Muchos vemos a Jesús como un amigo. Tú, ¿Cómo lo ves? ¿Lo ves también como un amigo? Vamos a charlar sobre ello, a través de una dinámica que se llama “La quiniela”.

Seguro que ya sabes cómo trabajarla. Escribes en cada casilla el signo correspondiente: Si estás de acuerdo con lo se dice, escribes un 1; si estás en absoluto desacuerdo, un 2; y si estás solo en parte de acuerdo, o dudas, una x.

Después de que los chicos y chicas han escrito su signo, se dialoga ampliamente en torno al porque han puesto uno u otro signo. 

La quiniela
	
	1

	x
	2

	Dice un chico: Yo oigo a menudo que Jesús es nuestro amigo. Yo no lo vivo así, al menos. No digo que sea un adversario, pero es alguien a quien no necesito para crecer como persona.
	
	
	

	Otro le responde: yo creo que un amigo es aquel que te aconseja, te anima, te ayuda, está siempre abierto a tus problemas. En este sentido, para mí, Cristo es mi amigo, Dios es mi amigo.
	
	
	

	Dicen que los cristianos formamos una familia, que somos los amigos de Dios, que somos del grupo de Jesús. Yo no lo siento así. Yo me encuentro en la Iglesia con unos cuantos que los conozco o no y que vienen a lo mismo que yo, pero no siento ningún lazo de amistad con ellos.
	
	
	


3. Se elige un símbolo que represente durante las reuniones a Jesús, al nuevo miembro del grupo que quiere acompañarnos. El dijo: 

“Cuando dos o tres os reunáis en mi nombre, allí estoy yo” (Mt. 18,20)
Como posibles pistas, les orientramos:

Algunos jóvenes eligen una silla que estará vacía durante todos los encuentros.

Hay quienes eligen una planta que preside todas sus reuniones. Ellos la riegan y cuidan semanalmente.

Otros colocan en el local de sus reuniones un póster con la imagen de Cristo. 

4. Una vez elegido el símbolo, que va a significar la presencia de Jesús en medio del grupo, se introduce, se coloca solemnemente. Y todos en torno a él, en pie, rezan un “padrenuestro” con las manos enlazadas.
(Procurad que el símbolo esté presente en todos los encuentros del grupo y de hacer referencia é, de vez en cuando. Los muchachos con el tiempo se olvidan o se acostumbran a él. Se ha de recordar con cierta frecuencia)
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TE PRESENTO A JESÚS DE NAZARETH

(Dos sesiones)
Objetivos

Introducir a los preadolescentes en el conocimiento de Jesús de Nazaret.
Justificación

Los preadolescentes quien crecer. Debemos mostrarles un Cristo que les ayude a ello. Más aún, hemos de decirles que Cristo es el prototipo de persona que ellos buscan. 
PRIMERA SESION  

1. Introducción del educador: Vmos a iniciar juntos una aventura que nos va a marcar. Vamos a conocer al hombre más genial que ha aparecido en nuestro mundo: Jesús de Nazaret. Su personalidad puede ayudarnos a construir la nuestra.

Todos nosotros hemos oído muchas veces hablar de Jesús de Nazaret, en casa, en la catequesis, en el colegio… Muchas personas nos han dejado retazos de la vida de Jesús y hasta, en ocasiones, nos han dejado, también, ideas falsas o inexactas de él.

Vamos a descubrirlo nosotros mismos, sin la mediación de otras personas. Vamos a ir haciendo el retrato de su personalidad.

¿Cómo vamos hacerlo? Leemos, en primer lugar, la presentación que alguien nos hace de Jesús.
2. Lectura del documento: “Te presento a Jesús de Nazaret”. Luego respondemos a la primera pregunta.

Te presento a Jesús de Nazaret

Irrumpió en la historia en tiempos del emperador romano Tiberio. Procede de Nazaret, donde, oculto y en silencio, como un ciudadano más, trabaja y comparte alegrías y penas con sus vecinos. Allí transcurren sus primeros treinta años.

De sus labios salen palabras que jamás se habían escuchado. “¿Quién es este hombre?”, se preguntaba la gente. Es una persona sensible y tierna. Sensible para llorar ante la muerte de un amigo y tierno para acariciar a los niños. Pronto para compadecerse de los pobres, de los que sufren y de los que son marginados. Comprensivo y generoso ¡Jamás un rasgo de egoísmo!

Siente que arrastra multitudes, que la gente le adora aplaude y, sin embargo, va por las calles como uno más, sin poses tontas ni arrogantes de profeta. Nunca deja de ser el hijo del carpintero, el de Nazaret.
Todos le siguen. Desprende algo. Dice y vive lo que la gente hacía tiempo que estaba deseando ver y escuchar.

Diríamos que es un hombre de una personalidad fascinante. Sin complejos. Sabe dónde va y hace su camino en línea recta.

Choca, claro. ¡Es inevitable! Los cínicos, los hipócritas, los que se creen algo se le ponen enfrente. El, sin embargo, sigue hablando y viviendo a su estilo, como él piensa que debe vivir. Nadie le desvía del camino.

Le nacen algunos amigos. Doce hombres  y algunas mujeres le son incondicionales; dejan todo para estar con él.

Los poderosos e importantes de la orgullosa sociedad romana le odian a muerte. Los sencillos, los débiles, los pobres, los desvalidos encuentran en él su defensor y su esperanza.

Jesús de Nazaret es el hombre a quien más se ha odiado y a quien más se ha amado en la historia. Nadie ha pasado junto a él indiferente.

Se le puede ignorar, pero todo el que le conoce afirma: “Ningún hombre ha pasado por la historia más grande que Jesucristo”.

3.- Responde, en diálogo,  a las siguientes preguntas:
· ¿Qué frase del texto te ha gustado más?

· ¿Qué imagen tienes tú de Jesús de Nazaret?

· ¿Qué rasgo de su personalidad te llaman más la atención?

4. Se les invita a leer entre semana, todas las noches, un poco el evangelio de Lucas y a que tomen nota de aquellos aspectos del comportamiento de Jesús que más les llaman la atención. 
(Insísteles mucho en la lectura. Si no tienen evangelios, déjales algunos de la parroquia o hasta regaladles un ejemplar)
Si te parece excesivo, o ves que no lo van hacer, te dejamos como alternativa las siguientes citas del mismo evangelio: Lc 5, 1-11; 6, 20-26, 9, 1-6; 10, 29-37; 11, 37-54; 15, 11-32; 18, 35-43; 23, 33-43 

Previamente se les enseña a manejar los evangelios y se hacen algunas prácticas en la reunión. Hazlo con la ayuda del encerado. Es algo que les agrada. Además, en esta edad, les gusta aprender cosas nuevas en las que ven una utilidad.

· Biblia significa “libros”. Contiene 73 libros.

· La Biblia está dividida en dos partes: una llamada Antiguo Testamento (AT) y otra Nuevo Testamento (NT), que quiere decir, libros escritos antes y después de Jesucristo.

· El NT tiene 27 libros: los evangelios (4); los Hechos de los apósteles; las trece cartas que San Pablo escribió a las primeras comunidades de cristianos o a alguna persona concreta, como Tito o Timoteo; las cartas de Santiago, Pedro, Juan y Judas, y el libro del Apocalipsis.

· Todos los libros están divididos en capítulos y en versículos. No fueron escritos así, pero un tiempo después se añadieron para manejarlos mejor. El capitulo viene señalado con un numero grande y los versículos con números pequeños dentro de cada capítulo.

· A la hora de citar un libro, se indica el libro con una abreviatura. Por ejemplo: Jn. significa Juan, Lc. es igual a Lucas… Cuando se trata de las cartas, como a veces hay varias, se señala así: 1Jn, que quiere decir primera Carta de Juan; 2 Cor, segunda carta a los corintios…

· Concluida esta explicación haces algunas prácticas con ellos, para ver si han entendido

5.- Termina la sesión con la oración “Eres otra cosa, Jesús”. 

(No te olvides de sacar copias para todos. Luego que la guarden en sus cuaderno)
Eres otra cosa, Jesús 

Eres otra cosa, Jesús.

Eres otra cosa.

No te entendemos. Seguimos atados a nuestras costumbres, tradiciones y leyes.

¿Quién ha dicho que tú eres triste, serio y exigente?

¿Quién ha dicho que el evangelio está reñido con la alegría y la fiesta?

¿Quién ha dicho que la fe son normas y leyes?

Tenemos que cambiar de pies a cabeza, romper esquemas.

Adquirir mentalidad, estilo y formas nuevas.

Quiero entenderte Jesús. Quiero estar contigo, ser de los suyos. Incluso cuando llegues a la cruz.

Quiero saborear tu evangelio, todo entero. Quiero iniciar tu aventura, abrir caminos nuevos en mi vida. Contigo.
SEGUNDA SESION

1. Comienzas recordando que estamos conociendo la personalidad de Jesús de Nazaret. Su personalidad puede ayudarnos a construir la nuestra. Recapitulas los aspectos más importantes de la personalidad de Jesús que en la sesión anterior reseñaron los preadolescentes.

2. Dibujas en el encerado una gran silueta de Jesús. 
La irás rellenando con los datos que los muchachos han extraído de la lectura del evangelio de Lucas, y que han escrito en su cuaderno. Este apartado corresponde al punto 4 de la sesión anterior. Luego se dialoga. Diálogo posible:
· ¿Cuál de estas características de la personalidad de Jesús que hemos escrito en el encerado os gustan más a los jóvenes?  (Anotamos o marcamos con tizas de colores)

· ¿Cuáles de estas notas nos pueden ayudar más a nosotros, a nuestro grupo?
· Anotamos en el cuaderno lo que hemos escrito en el encerado.
3. Se pudiera proyectar un video sobre Jesucristo. En Internet hay muchos. Asesórate con el responsable de los grupos de jóvenes  de la parroquia. 
4. Concluimos con la oración “Ser como tú”. Les invitamos a que la recen diariamente. (Les damos copias para que la puedan rezar en casa)
Ser como Tú
Jesús, quiero estar contigo y ser como Tú.

Quiero salir de la vulgaridad, dar un paso adelante y seguirte.

Ir contigo dondequiera que vayas. Por repechos y cumbres, llanuras y valles.

No tener miedo a incomodidades y sacrificios. Seguirte muy cerca, siempre.

Quiero mantenerme firme: frente a la soberbia que nos engríe, frente a la envidia que nos empequeñece, frente a todo lo que mancha el corazón y enturbia la mirada, frente a la comodidad estúpida de los flojos, frente al egoísmo que construye murallas.

Jesús, quiero estar contigo y ser como tu.

Jesús, ayúdame a crecer contigo y como tú. Guía mi caminar, ahora y siempre.

10
JESÚS ME LLAMA A UNA TAREA 
(Dos sesiones)
Objetivos

Presentar a los preadolescentes el hilo conductor que debe orientar la vida de los seguidores de Jesús.
En un momento en que necesitan principios claros y bien definidos, les diremos que el estilo de los seguidores de Jesús pasa por la entrega a la gente.
Justificación

El preadolescente es superactivo. Tiene necesidad de actuar. Se ha dicho que “tiene los ojos en la punta de los dedos”. Por tanto, le hace falta acción, experiencia sensible.

1. Introducción del monitor. Lee con solemnidad el texto de Lc 10, 1-2:

“El Señor designo otros setentas y dos discípulos y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades por donde él había de pasar. Y les dijo: la mies es mucha y los obreros pocos.”

Y explica el monitor  a continuación: Jesús envía a sus discípulos, de dos en dos, a trabajar a favor de la gente. Van ellos, pero Jesús les acompañará siempre allá por donde vayan. No van solos.

También nosotros vamos a ir de dos en dos a trabajar por la gente. En lugar de hacer la reunión en el local vamos a hacerla en la calle, con la gente y en medio de la gente”.

2. Esta primera sesión se dedica íntegramente a organizarse a dónde pueden ir, qué han de hacer... Todo ha de quedar muy claro. Podría ocurrir que los trabajos que les vamos a encargar no puedan hacerse todos a la vez y en el mismo día. Lo que si hemos de cuidar es que todas las parejas concluyan su encomienda para la siguiente sesión, de modo que vayan al unísono. Pueden realizar su tarea un día durante la semana. 
Damos algunas pautas, orientaciones, para los trabajos y para distribuirlos entre los chavales. Se os pueden ocurrir otras.
· Una o dos parejas puedan ir a visitar a enfermos de la parroquia.

· Otra pareja puede ir a pasar una mañana en un centro de la tercera edad.

· Otros, quizás, van a un centro hospitalario, a visitar a alguna persona conocida.

· Otros pasan una tarde con algún chico o chica de su edad, que no salga de casa o no tenga amigos.

· Otros pueden limpiar un salón de la parroquia o la iglesia, sobre todo si en la parroquia hay gente que la limpia. Que se hagan conscientes del trabajo de otros a sus servicio.
· Otros pueden colaborar con una asociación de vecinos, o con alguna otra organización, en lo que esté haciendo en el momento.
· .El párroco puede daros otras ideas de qué se podría hacer en concreto en la parroquia.

3. Distribuido el trabajo, el monitor los envía como lo hizo Jesús. Dar cierta solemnidad al envío: ¿Desde la iglesia?, ¿con la presencia del sacerdote de la parroquia?...

Se les puede decir algo parecido a esto en el momento del envío:

“Vamos a ir de dos en dos a trabajar por la gente, a construir el Reino de Jesús, un mundo distinto y mejor, como Jesús envió a sus discípulos. Luego volveremos al grupo y nos contaremos qué hemos hecho, qué hemos sentido, qué experiencia hemos vivido. Jesús, cuando les envió, les dio algunas recomendaciones. Les dijo, por ejemplo: 
· “La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies que envié obreros a sus mies”. Es decir, les dijo que Dios necesita de nuestra colaboración para mejorar nuestro mundo, para hacer un mundo más fraternal.

· “Mirad que os envió como corderos en medio de lobos”, que quiere decir: no os encojáis, si os encontráis con dificultades. Haced frente a ellas.

· “No os preocupéis de lo que tenéis que decir. Lo que tengáis que hablar se os comunicara en aquel momento”. Quiere decir que el Espíritu de Dios, su fuerza, nos acompaña en nuestros trabajos.
4. Encárgales que, una vez realizado el trabajo, cada pareja escriba alguna pequeña redacción, en la que cuenten qué han hecho, qué han sentido, qué les ha aportado. En la próxima reunión se lo contarán a sus compañeros.
Anotaciones para el monitor
a) Has de ingeniártelas y encontrar trabajos atrayentes y realizables para todas las parejas de tu grupo. Ten en cuenta que no se trata de conocer grupos o actividades que se realizan en el entorno parroquial, sino de trabajar. Queremos mostrarles qué es construir el Reino, de manera plástica, no desde los razonamientos o principios.
b) Insiste en que todos realicen el trabajo antes de la siguiente sesión. Hay siempre chavales que se lo toman a la ligera. Exige. Con comprensión, con paciencia, pero exige. Incluso llámales durante la semana para recordárselo.
c) Facilítales el trabajo, poniéndote previamente en contacto con las familias, instituciones o grupos a los que van acercarse.
d) Te aconsejamos que leas los textos de la misma Biblia, de modo que los preadolescentes se vayan familiarizando con ella.
SEGUNDA SESION

1. Introducción del educador. Lee el texto de Lc. 10, 17-20 y lo explicas:

· “Después de que los discípulos realizaron la encomienda de Jesús, volvieron contentos y alegres al grupo y le contaron a Jesús y a sus compañeros lo que había sucedido”

 Algo similar vamos a hacer ahora”.

· Cada pareja cuenta su experiencia, a partir de lo que han escrito. Dejarles que se expliquen al detalle, incluso con pequeñas anécdotas.
· Al concluir la puesta en común, el monitor retoma el texto evangélico y apostilla:
Fijaos en lo que le dijo Jesús a cada pareja: “Yo veía caer a vuestra acción”.

Nosotros también –comenta el monitor- hemos construido un poco más el reino de Dios.

Y luego añadió Jesús añadió: “Pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos porque vuestros nombres estén escritos en los cielos”.

Jesús nos invita a sentir la alegría que Dios siente por el trabajo que hemos hecho a favor de su Reino.
2. Como conclusión, se lee y comenta en grupo la parábola  que trancribimos y se responde a las preguntas. Tratamos de resaltar la importancia de las pequeñas cosas que realiza cada uno.

¿Qué te parece esta parábola?

“En un plácido atardecer del mes de septiembre, junto a las rocas de una playa, un joven descansaba de su dura jornada de su trabajo. Su tranquilidad fue rota por el ajetreo de un niño que no paraba de ir y venir por entre las rocas. Recogía los pececillos que las olas depositaban y los devolvía a su elemento. 
-Chaval,  ¿qué haces tanto moverte de una parte a otra? –pregunto el joven nervioso.

-Estoy devolviendo al agua a los pececillos que se han quedado varados por aquí. Si se quedan sin agua, durante la marea baja morirán –le respondió el niño-.

-Pero, hombre, –replico el joven, sonriendo- no tiene sentido lo que haces. Hay miles de peces en la costa que se quedaran en seco, y tú no les podrás socorrer a todos.

-¿Qué no tiene sentido lo que hago? Le contesto el niño. ¿Por qué no le haces la misma pregunta al pez que acabo de salvar?

· ¿Qué os sugiere la parábola, después del trabajo realizado por parejas?

· ¿Nuestro trabajo ha servido para algo?

3. El monitor concluye: Jesús nos encomienda a todos nosotros a trabajar por hacer un mundo más bonito, un mundo mejor. Aunque parezca que lo nuestro es una gota de agua en medio del océano, aunque parezca que tiene poco sentido.
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¿POR QUÉ SE PUSIERON TODOS EN SU CONTRA?

Objetivos
Reflexionar en torno a lo que los cristianos celebramos en la Semana Santa.
Preparar al grupo para celebrar la semana santa con su comunidad parroquial.
Justificación

Para los cristianos la Semana Santa tiene un sentido y significado especial. Hoy en día, en muchos lugares y por diversas circunstancias, se ha desvirtuado. Son días de descanso y fiesta, de vacaciones y de ocio. La pretensión de esta sesión es recuperar en los preadolescentes el sentido cristiano de estos días y ayudarles a vivirlos con fe, por encima del ambiente social, y en compañía de los cristianos de su propia comunidad parroquial.

1. Introducción del educador: “Próximamente todos los cristianos del mundo celebraran la Semana Santa”.

Entablar dialogo con los preadolescentes:
· ¿Qué os sugiere la Semana Santa?
· ¿Cómo crees que hay que vivirla?

· ¿Cómo te gustaría vivirla?

2. Tres preadolescentes leen en voz alta la pasión, muerte y resurrección de Jesús. (Que todos tengan copias del relato. Las necesitarán)
Pasión, muerte y resurrección de Jesús

Narrador: Jesús, después de cenar, salió con sus discípulos Monte de los Olivos, donde había un huerto. Entraron allí.

Judas, el discípulo que lo iba a traicionar, conocía el sitio porque Jesús acostumbraba a ir allí para orar.

Judas se reunió con una patrulla de soldado romanos y unos guardias judíos y fueron al huerto con antorchas, palos y armas.

Jesús, sabiendo lo que se le venía encima, se adelanta y les dice:

Jesús: ¿A quien buscáis?

Uno: A Jesús de Nazaret.

Jesús: Yo soy.

Narrador: Los soldados y los guardias cogieron preso a Jesús. Lo ataron y llevaron a donde Caifás, el sumo sacerdote. Pedro y Juan seguían de lejos para ver que hacían con Jesús.

Juan tenía amistad con Caifás y entro dentro del palacio, junto con los que llevaban preso a Jesús. Luego salió y habló con la portera para que dejaran entrar también a Pedro. Pero la portera, al ver a Pedro, le pregunto:

Uno: ¿No eres tú uno de los amigos de Jesús?

Narrador: Pedro le contesto:

Uno: No, no lo soy.

Narrador: Caifás preguntó a Jesús sobre las cosas que enseñaba. Y Jesús le contesto:

Jesús: ¿Por qué me preguntas a mí? Pregúntaselo a los que me han escuchado. Ellos saben todo lo que he dicho.

Narrador: Entonces, uno de los guardias le pegó una bofetada y le dijo:

Uno: ¿Así contestas al sumo sacerdote?

Narrador: Jesús le dijo:

Jesús: Si he faltado, dime en qué, pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?

Narrador: Después llevaron a Jesús del palacio de Caifás al palacio de Pilatos, que era el gobernador romano. Pilatos salió al balcón de su palacio y pregunto a la gente:

Uno: ¿De que acusáis a este hombre?

Narrador: Los que le trajeron preso y la gente respondieron:

Uno: Te lo entregamos porque es un malhechor y se hace rey.

Narrador: Entonces Pilatos llamo a Jesús y le pregunto:

Uno: ¿Eres tú el rey de los judíos?

Jesús: Si, soy rey, pero no como los reyes de la tierra.

Narrador: Después de esto, Pilatos salió donde estaban los judíos y les dijo:

Uno: Yo no encuentro en él ninguna culpa. Sabéis que es costumbre entre vosotros, en la fiesta de la Pascua, soltar un preso. ¿Queréis que os suelte a Jesús o a Barrabás?

Narrador: Barrabas era un bandido. La gente contesto:

Uno: ¡A Jesús no le sueltes! ¡Suelta a Barrabas y crucifica a Jesús!

Narrador: Pilatos mando azotar a Jesús. Los soldados le pegaron y se burlaron de él todo lo que quisieron. Después lo llevaron a crucificar. Jesús salió de casa de Pilatos con la cruz en los hombros hacia el monte Calvario. Allí lo crucificaron. Pasadas unas tres horas, Jesús dijo:

Jesús: He hecho todo lo que quería mi Padre. He cumplido su voluntad.

Narrador: Después, Jesús inclino la cabeza y murió. (S
e guarda un momento de silencio) 
3. Comenta el monitor. Pocos días después de la muerte de Jesús los apóstoles y muchos discípulos de Jesús anunciaban por todas partes: “¡No está muerto! ¡Vive! ¡Nosotros le hemos visto, se nos ha aparecido y hasta ha comido con nosotros!”.

Los seguidores de Jesús, desde entonces, nos reunimos para celebrar que Jesús vive, y lo anunciamos a todos los pueblos.

4. Se les pide que subrayen y pongan en común las frases que más les han llamado la atención del relato de la Pasión y muerte de Jesús. Preguntan lo que no han entendido. 

5. Reflexivamente, a modo de oración, leen todos a la vez la plegaria. Nos sentimos criticados.

Nos sentimos criticados

Jesús, ¿Por qué todos se pusieron en tu contra?

Si tú no hiciste mal a nadie, si tú viviste con dignidad, si tú dijiste la verdad, si tú querías lo mejor para cada uno.

Tu impacto fue tan fuerte que de la izquierda a la derecha, de los pobres hasta los ricos, de la gente piadosa hasta los descreídos, todos se pusieron contra ti.

Jesús, también hoy sigues siendo, en todo el mundo, signo de contradicción. Despiertas una y otra vez las conciencias, pones en marcha los movimientos y desencadenas reacciones opuestas.

Ante ti nadie es indiferente. 

6. Trabajan las siguientes preguntas. Responden cierto o falso. Surgirá más de un comentario, pregunta o duda. Hay que preverlo

¿Cierto o falso?
	
	C
	F

	En honor a la verdad, no se puede decir que Jesús murió, sino que lo mataron. Fue ajusticiado en la plenitud de la vida.
	
	

	Jesús murió porque así Dios  lo quería.
	
	

	Jesús no quería morir.
	
	

	Lo mataron porque con sus palabras y su forma de vivir criticaba a la gente que solo pensaba en su solo bienestar.
	
	

	Jesús murió en una cruz como los esclavos y despreciados de la sociedad.
	
	

	Si Jesús volviera hoy, no correría mejor suerte. Volvería a ser ejecutado.
	
	

	Todavía hoy resulta peligroso tener ideales.
	
	

	Jesús vive.
	
	

	Jesús vive en la gente que se aprovecha de los demás.
	
	

	Jesús vive en los que trabajan por la paz y por la justicia. Y en la eucaristía
	
	


7. Se concluye este apartado con una pregunta que ingenuamente hace el educador. ¿Por qué todos se pusieron en contra de Jesús? ¿Qué hizo para ganarse la enemistad de unos y otros?
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JESÚS NOS HABLA DE DIOS, SU PADRE

Objetivos

Dejarles unos primeros datos que les acerquen al Dios de Jesús.

Hablar del Dios que es Padre y nos ayuda a crecer, ama la vida y quiere que seamos felices.

Justificación

La idea de Dios que tiene, habitualmente, el preadolescente  es de un Dios lejano y abstracto. Dios está lejos, “por encima”. Dios es aquel a quien hay que obedecer.

Este Dios no le interesa. No le aporta nada. No es extraño que sea esta la edad en que nazca la increencia de muchos jóvenes y adultos.

1. Introducción del educador. Todos los hombres, desde muy antiguo, han creído en algo: “Algo tiene que haber”, dicen muchos.

Muchos millones de personas creen en Dios, pero la pregunta es: ¿En qué Dios creen? Porque no da lo mismo creer en un Dios que en otro; no da lo mismo tener una imagen de Dios que otra. Y es que se vive conforme a lo que se cree, y no da lo mismo vivir con miedo que con amor y confianza.

2. Se lee en voz alta el  documento “El Dios en quien no creo”, de Juan Arias.

Las negaciones de Arias pueden ayudar a purificar nuestras imágenes de Dios, a crear un clima de confianza y libertad, frente a tantas imágenes falsas. Nos sugieren la imagen de Dios manifestada en Jesús. 

Cada preadolescente podría leer uno de los párrafos. Es un pequeño detalle que da protagonismo a todos.

El Dios en quien no creo

“Yo nunca creeré en
el Dios que ame el dolor, 
el Dios que ponga luz roja a las alegrías humanas, 
el Dios que se hace temer, 
el Dios que no necesita del hombre, 
el Dios arbitro que juega solo con el reglamento en la mano. 

Yo nunca creeré en
el Dios solitario, el Dios que “manda” al infierno,
 el Dios que adoren los que son capaces de condenar a un hombre, 
el Dios incapaz de perdonar lo que muchos hombres condenan,
el Dios que impide al hombre crecer, conquistar, transformarse.

Yo nunca creeré en
el Dios que adoran los que van a misa y siguen robando y calumniando, 
el Dios a quien agrade la limosna de quien no practica la justicia, 
el Dios del “ya me las pagarás”,
el Dios que se arrepintiera alguna vez de haber dado la libertad al hombre, 
el Dios mudo e insensible en la historia ante los problemas angustiosos de la humanidad.

Yo nunca creeré en
El Dios a quien le falte el perdón para algún pecado,
el Dios que “cause” el cáncer, 
el Dios a quien solo se le puede rezar de rodillas, a quien solo se le encuentra en la iglesia .

el Dios que nunca hubiera llorado por los hombres, 
el Dios que no esté presente donde los hombres se aman, 
3. Escoge tres afirmaciones o tres negaciones de las señaladas por Juan Arias.
4. Explican brevemente por qué las ha escogido.

(Deja unos minutos de silencio para que cada preadolescente trabaje). 
5. Puesta en común y comentario amplio sobre las imágenes falsas e Dios.

6. En parejas, o de tres en tres, han de buscar textos en los evangelios que hablen sobre como actúa Jesús, el rostro de Dios, la mejor fotografía de Dios. Que con ellos vayan, poco a poco, elaborando un “Credo” en positivo. Indícales que el tema no encierra la menor dificultad. Por ejemplo: una pareja cita el pasaje de la adultera perdonada por Jesús, no hace falta leer cada texto y dice: “Creo en el Dios que perdona siempre, aunque caigamos muy bajo”. Se escribe en el encerado.

Otra pareja cita el pasaje de Jesús curando a un hombre en sábado y dice: “Creo en el Dios para quien el hombre es más importante que las leyes”.

7.- Con todas las frases elaboran un credo, un “credo” que los preadolescentes copian en su cuaderno. 
Antes de empezar pudiéramos ofrecerle un modelo, elaborado por chicos y chicas de su edad hace dos años. Lo leen una vez y se les dice que hagan algo parecido. No les dejamos delante el mencionado credo, porque su tendencia es a copiarlo. 
El Dios en el que creemos

Creo en un Dios que está en el pobre, en el marginado, en el que tiene sed de Dios.

Creo en el Dios que nos escucha y aconseja, que sabe siempre perdonar y comprender.

Creo en el Dios que es mi Padre, mi amigo y a la vez vive en mí.
Creo en el Dios que está en los ojos de un niño, en la sonrisa de un anciano, en una casa sin tejado.

Creo en Dios. Es como el sol, nos marca la noche y el día, a todos nos ilumina

6. Terminamos leyendo el credo elaborado entre todos, en voz alta, en pie.
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JESÚS NOS ENSEÑA A VIVIR COMO HIJOS
Objetivos

Ayudar a los preadolescentes a descubrir qué puesto debe ocupar Dios  Padre en nuestra vida.
Justificación 

A los trece años, aproximadamente, se da un abandono masivo de las prácticas religiosas, sobre todo si no hay apoyo familiar.

Esta edad  es una época privilegiada para ayudarle a descubrir que sus hábitos religiosos de la infancia, que ahora considera poco auténticos y obligados, deben ser expresión de una relación personal con alguien a quien “vale la pena seguir”, con un Dios que nos llama a la libertad y a la grandeza.

1. Introducción del educador: Vamos hacer una quiniela. Ya conocéis como funciona: al lado de cada afirmación ponéis 1, X ó 2. Si estáis de acuerdo con lo que dice, es decir, si participáis de la misma opinión, ponéis un 1; si no estáis de acuerdo, escribís un 2, y si solo aceptáis parcialmente lo que dice la afirmación ponéis una X. 
Vamos a rellenar la quiniela, en silencio; cada uno por su cuenta.

	
	1
	X
	2

	Dice un chico de vuestra edad: “Yo, la verdad, de Dios no me acuerdo casi nunca. Solo cuando tengo un examen, tengo algún enfermo en casa o paso por algún apuro, hago alguna oración”
	
	
	

	Begoña comentó en una reunión: “He oído que hay que rezar, pero a mí eso me aburre un montón. Además, estoy convencida de que no sirve para nada”.
	
	
	

	El otro día nos contó José Luis: “Un profe nos dijo que era interesante leer el evangelio. Y la verdad, yo le hice caso y poco a poco me va enganchando. Le estoy muy agradecido de lo que nos dijo”.
	
	
	

	Nekane, un día cuando hablábamos  en el grupo de la misa, dijo: “A mí me parece que el ir a misa los domingos está muy bien y es necesario. Es una manera de darle gracias a Dios”.
	
	
	


2. Cada preadolescente explica la razón de los signos que ha puesto. Se dialoga en grupo, punto por punto. 
3. Leemos los textos evangélicos que transcribimos. Lo hacemos despacio, en voz alta, dejando unos segundos de silencio después de cada cita. Cada muchacho lee una. 

Para Jesús lo importante es hacer
lo que le agrada a su Padre.
· No busco hacer mi voluntad, sino la voluntad de mi Padre (Jn. 5, 30)
· Cuando Jesús se quedó en el templo y sus padres le andaban buscando, Jesús les dijo: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debo estar en las cosas de mi Padre?” (Lc. 2,49)
· A sus discípulos les dice: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado” (Jn. 4, 34)
· Las últimas palabras de Jesús antes de morir fueron: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu” (Lc. 23,46).
· En un momento en que le era difícil hacer la voluntad del Padre, Jesús dice: “Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc. 22,42)
· Cuando sus discípulos le pidieron que les enseñara a orar, Jesús les enseñó a rezar así: “Venga tu Reino. Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo” (Mt. 6,10).
Dale la importancia debida a este apartado. Es el momento de mostrar el estilo de Jesús. Nosotros, sus seguidores hemos de transpirar el aire de Jesús, pareceros a El.
4. Los preadolescentes diseñan un pequeño plan de actuación, concreto y realizable.

¿Qué debes cambiar en tu vida para tratar de vivir como hijo de Dios? Márcate unos objetivos que luego revisaras en tu grupo.

· En la oración.
· En la lectura del evangelio.
· En la asistencia a la Eucaristía.

· En tu vida diaria con tus amigos, con la gente…
5. Terminamos el encuentro rezando juntos el Padre nuestro, con las manos enlazadas. Con ello significamos que Dios y el grupo nos van  a ayudar para ser fuertes y cumplir nuestros objetivos.
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EN LA EUCARISTÍA RECORDAMOS LO QUE

HIZO Y NOS DIJO JESUS
Objetivo

En el primer curso les explicamos la importancia de participar en la eucaristía. Ahora se lo recordamos.

Explicar a los chicos la estructura de la eucaristía, de modo que puedan participar en ella más conscientemente. 
1. Recordamos, en diálogo,  con los preadolescentes, las  dos sesiones que sobre la Eucaristía recibieron en el primer curso. (Las dos sesiones del tema 11)  
¿Recordáis la historia de los primeros mártires cristianos de la Eucaristía? ¿Por qué para los primeros cristianos era tan importante la eucaristía? ¿Recordáis alguna de las razones para no dejar ninguna la Eucaristía? Podéis mirar en vuestros cuadernos.
(No tengamos reparo en dedicarle el tiempo que sea necesario. Se puede dedicar hasta una sesión entera. La única manera de que tenga continuidad el crecimiento de estos muchachos en la fe es su presencia n la eucaristía de la comunidad parroquial)
 2. Vamos a dar un paso más. Vamos a tratar de entender las partes de la Eucaristía para la vivamos mejor.

En la eucaristía hay  cuatro partes. Pegamos en el encerado cuatro carteles que hemos preparado en tiras, los pegamos y vamos iremos explicando.
NOS REUNIMOS

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS
RECORDAMOS LA ÚLTIMA CENA

COMULGAMOS

Y  a continuación vamos rellenando cada apartado. Pudiéramos hacerlo en dialogo con ellos, que ha estado muchas veces en misa.
Debajo de “NOS REUNIMOS”, escribimos:

· Nos preparamos para la Eucaristía: Canto.

· Pedimos perdón

· Alabamos a Dios: Gloria.

Debajo de “Escuchamos la Palabra de Dios” escribimos:

· Leemos dos lecturas, una del Antiguo Testamento, otra del Nuevo Testamento (Si los chavales no saben qué es el Antiguo y Nuevo Testamento – cosa muy probable- se les explica)
· Se lee la palabra de Jesús, el evangelio. Nos ponemos de pie porque Jesús es el más importante.
· Homilía: el sacerdote nos explica un poco lo que Jesús quiere decirnos.
Debajo de “RECORDAMOS LA  ÚLTIMA CENA”, escribimos:

· Preparamos el pan y el vino

· Damos gracias a Jesús. Rezamos la Plegaria eucarística

· Recordamos la Última Cena.

Debajo de “COMULGAMOS. JESÚS NOS DA SU PAN”, escribimos:

· Nos preparamos para recibirle: rezamos el Padre nuestro, nos damos la paz.
· Le damos gracias.

De manera que el encerado, al final quedará así, para que se sitúen los chavales:

NOS REUNIMOS

· Nos preparamos para la Eucaristía: Canto.

· Pedimos perdón

· Alabamos a Dios: Gloria.

3. Les encargamos hacer un trabajo. El domingo próximo tienen que ir todos a misa con una hoja y un bolígrafo, y escriben en la iglesia la respuesta a la pregunta.  Que llevan una carpeta para apoyar la hoja. Previamente, dos tienen que escribir un whatsapp a todos diciéndoles: “Hemos quedado a las X para ir a misa. No puedes fallar. Vete viniendo” 

La hoja es la siguiente:

VAMOS A ENTERARNOS DE

LAS PARTES DE LA MISA
1. Nos reunimos
¿Qué se hace en este primer momento? Escríbelo aquí.

2. Escuchamos la palabra de Dios
¿Qué se hace en este segundo momento? Escríbelo aquí.

3. Recordamos la Última Cena
¿Qué se hace en este tercer momento? Escríbelo aquí.

4.- Comulgamos. Jesús nos da su pan
¿Qué se hace en este cuarto momento? Escríbelo aquí.

SEGUNDA SESION
1. Les preguntamos lo mejor y lo peor de la semana.

2. Ponemos en común el trabajo realizado en la misa de la semana pasada.
Dedicamos el tiempo necesario para que entiendan bien las partes de la misa.

3. Concluiríamos preguntándoles, dialogando con ellos:

a) ¿Por que nos reunimos los domingos? 

 R/ Jesús nos lo pidió  para que  no se nos olvidara lo que El hizo y nos dijo. Es el modo de mantener nuestra identidad.

b) ¿Por que escuchamos la palabra de Dios? 

R/ Ahí está escrito lo que Dios quiere para nosotros, lo que Jesús nos contó e hizo.

c) ¿Por que recordamos la Última Cena? 

R/ En ella nos dijo Jesús: “Haced esto en memoria mía”

d) ¿Por qué comemos de la Pan que no da Jesús?

R/ Jesús nos da su pan para alimentarnos, para que tengamos fuerza para seguirle.

4. Terminamos leyendo este texto del Papa Francisco, que nos habla de la importancia de participar en la Eucaristía los domingos.
“No agradeceremos nunca bastante al Señor por el don 
que os ha hecho de la Eucaristía. Es un don tan grande  que , por ello, es muy importante ir a misa el domingo. Ir a misa el domingo no es solo para rezar, sino para recibir el Cuerpo de Jesucristo  que nos perdona y nos une al Padre. ¡Es hermoso hacer esto! Y todos los domingos vamos a misa, porque es precisamente el día de la Resurrección de Jesús. Por ello es el domingo tan importante para nosotros. (Audiencia general del 15 de 2014)

5. Quedamos todo en ir a misa el domingo, todos juntos, como grupo. Nos enviamos “whatsapps” recordándonoslo. ¡Que todos escriban un whatsapp, explicando que es un día muy importante el domingo.
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EVALUAMOS NUESTRA AVENTURA 

Y DAMOS GRACIAS
(Dos sesiones)
Objetivos

Evaluar la marcha de estos dos años de recorrido.
Ayudar a los muchachos a detectar los logros
Dar gracias por los frutos logrados.
Justificación

Cuando emprendemos una tarea, las personas siempre soñamos en el éxito como horizonte último. No nos conformamos con resultados insípidos. Cuando los muchachos llegaron a nuestro grupo pretendían alcanzar unas metas: desarrollar su personalidad, crecer, conocer qué es eso de ser seguidores de Jesús, ser felices… Es el momento de evaluar si han alcanzado las metas propuestas, de ver que les ha aportado el grupo, de detenerse para examinar lo mucho que, con toda certeza, han recibido estos dos años. Evaluar, a la vez,  significa dar gracias y proponerse nuevas metas para crecer.

1.-Introducción del educador: “Hemos permanecido dos años juntos en nuestro grupo. Hemos hecho un recorrido junto; hemos vivido mucho tiempo juntos. Es el momento de evaluar qué nos han aportado estos dos años, el momento de analizar cómo ha funcionado nuestro grupo”.

2.- Se les puede ofrecer  diversas un hoja con  viñetas, extraídas de Internet, con distintos personajes (Pasivo, miedoso, desconfiado, solitario, tímido, participativo, vago, ausente, entusiasta, charlatán, quisquilloso, egocéntrico, digo-pero-no-hago…; actitudes que se pueden dar en un grupo de preadolescentes). Para cada una de las preguntas que les ofrecemos tienen que elegir uno de los dibujos.

Primera pregunta: ¿Cómo eras cuando llegaste al grupo?

Segunda pregunta: ¿En qué, sobre todo, te ha ayudado el grupo en estos dos años? ¿En qué has avanzado?
Tercera pregunta: ¿Qué pedirías al grupo para el curso próximo que vais a empezar?

3. Después de haber hablado cada miembro del grupo, el educador hace una pequeña síntesis, recogiendo, sobre todo, los datos positivos que los preadolescentes han resaltado. Se trata siempre de incidir más en lo positivo que en lo negativo; de animarles, en definitiva.

4.- Continuamos con la evaluación. Cada preadolescente, en silencio e individualmente, tiene que concluir por escrito estas frases:

· En estos cursos me he sentido………………………….
· El ambiente en nuestro grupo ha sido………………….
· Lo que más me ha gustado……………………………..,.
· Los momentos más bonitos para mí han sido…………. 

· En estos dos años he aprendido…………………………

· En mi aventura de ser seguidor de Jesús he progresado sobre todo en……………………………………………….

Recogemos las respuestas a cada pregunta y hacemos la síntesis final.
5. En un último momento el educador da su juicio sobre la marcha del grupo durante estos dos años. ¡Atención! Hemos de resaltar, sobre todo, los aspectos positivos, tanto del grupo como personales. A la hora de indicar los fallos del grupo hay que ser muy cuidadoso. Hemos de ser conscientes de que la misión del educador siempre es ayudar, animar, empujar. Si nos parece que hemos de decir algo negativo del grupo o de alguno que sea siempre movidos por el afecto y el cariño hacia las personas y el grupo.

SEGUNDA SESION

6. Se podía terminar el curso dando gracias.
En el oratorio o en el templo parroquial, en pequeño grupo y todos los grupos de preadolescente, si hubiera varios, damos gracias por lo vivido en estos dos años.

Posible estructura del encuentro

Canto de acción de gracias: “Gracias, Señor, por nuestra vida”.
Monición a la lectura: El Señor nos invita a ser agradecidos por todo lo que vamos recibiendo de él. En nuestro recorrido en el grupo habrá habido muchos fallos, muchas equivocaciones y errores, pero, sobre todo, hemos recibido mucho.
Lectura del texto de Lc. 17, 11-19.
Breve comentario. Desde la orientación que tiene esta pequeña celebración de acción de gracias, el monitor hace un recorrido de los momentos más importantes vividos por el grupo y ayuda a los preadolescentes a dar gracias.

Preces. Varios miembros de cada grupo, a los que previamente se ha avisado ofrecen símbolos que expresen motivos de agradecimiento por los dos años transcurridos.
Quizás se pudiera hacer también espontáneamente, expresando cada uno un motivo de acción de gracias con un símbolo.

Padrenuestro. Se concluye el encuentro con un padrenuestro con las manos enlazadas, una señal de fraternidad.
A esta celebración podría añadirse un pequeño “piscolabis”, con cosas que hayan traído los muchachos. 







